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S L H C C O D e 

-̂n las prinioras lioras do Padre Sol; cuando la tierra 
nuche de ayer, so ce¡oi)ió pródiga ofrece a lo* Jiuma-

"Hi l lustitulo do Segunda nos sus abundantes frutos, 
^Qseñanza la velada necio- nació Cajal...¡Olí inolvidable 
•̂ 'gicü oi'ganizada por ios ! primavera enti'e cuya ílora-
'ignos profesores de dicho \ ción vino al mundo el genio 
'^nk'Q, para honrar la sagra- que había de ampliar ios ho-
•'̂  üiomoria de líanión y Ca-

Con el salón ropieío de 
distinguida concurrencia en-
'^'laquo abundan señoras 
• ^eüojü.as y casi en su tola-
''̂ iid los esUidiantes matri
culados,tomó posesión de la J 
P''esidüncia el vice direclor 
^oti Joaé Pascual ürbán, a-
^^líípañado do profesores y 
î î'as distinguidas personali-
^'^des,entre ellas el Sr.Alcal-

el teniente alcalde don 
barcos Cayuela Navarro en 

^'^presentación del Munici-
|>io. 

Hablaron y por el orden 
^'guíente, los Srs. Bedate y 
•̂ îbelles, profesores del Ins
tituto y el señor Socías.direc 

del Centro de Higienel 
^"i'a!, haciendo el i'esumeni 
'̂ '̂  los discursos pronuncia-
'̂̂ s, el presidenle señor ür-

[ ^i señor Bedate con arae-
y correcto estilo nos Ira-
a grandes rasgos la figu-

''^del lipi^bre glorioso, or-
ííullo (le ciencia,nacido en 

Pueblecito do Aragón, hi-
^ 6 un modeslo médico de 

" ̂ l^tíl la local id a d. La ci r c u ns • 
Rancia de venir al mundo el 

1 o , 
ye mayo, da ocasión ai 

l'^í'ador para establecer un 
í?J'ecioso símbolo: cuando ¡ÍÍ 
^aturaleza florece esplendí-
^' cuando valles y montes 

^^^'isten con verde ropaj©, 
'̂̂ ândo las floros muestran 

®̂  Seductora belleza y embaí 
^ ^ ' Q a n ol ambiente con su 
grato perfume, cuando los 
í^^jarillos cantan un himno 

l a vida; cuando es más be- . . .^ .^v. „ .^^^^ 

^ y fecundante la .luz del I das meditaciones, profundo 

rizonles de la ciencia! 
Se ocupa de la infancia de 

Cajal, díscolo y rebelde a to
da disciplina. De su meta
morfosis después, que lo 
transforma en joven estudio
so. De su ingreso en el ejér
cito,de su marcha a Cuba de 
donde regresa enfermo dán
dolo como ¡inútil para servir 
a su [jalria! ¡El;que sirviendo 
a su patria,había de engran-
dec(;rla tanto! 

Habla de su consagración 
al estudio, de sus reñidas 
oposiciones,de sus descubri
mientos científicos,de sa via
je a Basilea donde asombra 
a las eminencias médicas 
alemanas y son éstas las que 
dan a conocer al mundo, el 
genio de Cajal. 

Dirigiéndose a los estu
diantes, les hace varias con
sideraciones y termina di
ciendo «ai fallecer el grande 
hombre, falleció el cerebro 
de España*. 

Grandes aplausos acogen 
las últimas frases del ora
dor. 

El señor Ribelles con ele
gante estilo y elocuente pa
labra, haco un bellísimo dis
curso, bello de fondo y for
ma para pintarnos la vida 
cieutíñca y la vida cotidiana 
del eminente histólogo. 

Cajal, científico,—dice ha
ciendo una cita—es el edifi
cio elevado sobre la cima de 
uu monte:¿quién puede ocul
tarlo a la mirada del hom 
bre? 

Describe con elocuentísi 
moa párrafos la labor del 
sabio que entregado a fecun 

I conocedor de la anatomía 
descriptiva, auxiliador de su 
genio el microscopio, revo 
lucionó la ciencia con sus 
maravillosos descubrimien 
tos sobre el tejido muscular 
y nervioso, transformando 
los conocimientos hasta en
tonces sostenidos sobre es 
tas materias, con asombro 
délos más eminentes anató 
micos asistentes al Congreso 
de Berlín. 

Pinta al hombre científico 
absorvido por el estudio,ob 
jeto de la admiración más 
profunda del mundo entero, 
de sus numerosísimas mo 
nografías científicas traduci
das a todos los idiomas.Y al 
hablarnos del hombre visto 
bajo el aspecto de la vida 
cotidiana, analiza su carác
ter sarcástico a veces y su 
singular estoicismo revela
dor del concepto que tiene 
de los hombres, de la socie
dad de su tiempo tan reza
gada en ei camino de la ver
dadera civilización. 

Se extiende en atinadas 
consideraciones quedemues 
tran los grandes conoci
mientos del orador en el te
ma que tan elocuentemente 
trata, para sacar consecuen
cias pedagójicas de la vida 
del sabio que deben ser apro 
vechadas por los cultivado 
res de la enseñanza. 

Al terminar su discurso el 
señor Ribelles, es entusias 
ticamente aplaudido por la 
concurrencia. 

El señor Socías, lee unas 
cuartillas admirablemente 
escritas, describiendo con 
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D E MI C O L E C C I Ó N 

p o s t a l e a a g O g i c a 

Emulación 

El Claustro de Profesores del Instituto Nacional de 2.^ Enseñanza, 

reconociendo la conveniencia de ofrecer a la juventud e jemplos con

tundentes de laboriosidad infatigable y de noble orgul lo formado des

de los cimientos de la humildad y desde los comienzos del ser moral , 

ha tenido la uiiciativa feliz de organiz i r una velada necrológica que 

ayer se celebró, en m e m o n a del inmortal h is tólogo español Ramón y 

Cajal, de universal fama. N o seríamos d e s m e n d d o s si af irmásemos que 

el acto, brillantísimo, se efectuó en hono r de los h o m b r e s a b n e g a d o s , 

de los que en el y u n q u e de las privaciones forjaron su voluntad y la 

utilizaron en p r o de la human idad . 

La e locuente palabra de los Profesores disertantes, e n c u a d r a n d o 

peí fectamente el motivo de su oración, combat ie ron la lucha despiada- , 

da con la que afanosa conduce a la refulgente fama e hicieron resaltar 

las vi r tudes del homenajeado , a fin de que la "clase estudiantil viera en 

ellas una emulación benefactora y un de r ro t e ro congruen te con sus as

piraciones. <La obediencia al deber , a toda costa y r iesgo,—les dirí».; 

Smíles—es la mismísima esencia de la más elevada vida civilizada».Po

ner de relieve ante la juventud el ejemplar sacrificio de una vida, la 

honradez de los compatr iotas , la generos idad del sabio, la constancia 

de los auténticos t rabajadores, la caridad del prój imo encumbrado m e 

diante el p rop io esfuerzo, la perseverancia en der ramar el bien, la virili

dad de los que miran despect ivamente los escollos humanos . . . t o d o 

implica o p r e supone hacer una divulgación meritísima de los va 'o res 

que España ansia, e infunde en aquella el aliento que alioia tanto n e 

cesita para continuar r ehusando la ganduler ía y el vicio,acojiéndose es" 

t i ictamente al trabajo y la d ignidad. 

Los escolares lorquinos pueden hacer suya aquella frase de Cavour-. 

«Cada día de existencia es una ganancia», pues en medio de la conster -» 

nación que embarga el án imo de todo espafiol veraz, a pesar del c r u e n 

to dolor mot ivado p o r l a barbarie insatisfecha, un p u ñ a d o de Maest ros , 

conscientes de su misión creadora, de su aspiración formaliva, distraen 

a la juventud estudiosa de los hor rores que nos c i rcundan y la presen 

tan los fulgores de una vida m o d e i o , también extinta en las tr incheras 

del honor y que se glorificó practicando la máxima de Davenpor , al 

«esperar en el puesto del debe r» , l lamando a la concordia y ai.afecto. 

Nues t ro modes to pero s incero parabién a los organizadores y a 

cuantos abrillantaron tan so lemne motivo de perdurab le m e m o r i a . 

E L A D I O G I T R A M A 
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Tras de las persianas verdes 

el mar y el cielo en la siesta. 

(Cielo vertiente, en ab i smos . 

Mar con impulsos , en cuesta.) 

A veces reman los pájaros 

y a veces los barcos vuelan. 

El sol a ser pez y ave 

—lleno de sonrisas—juega. 

Las espumas en el cielo 

y las nubes en la arena. 

Tras de las persianas verdes 

el mar y el cielo se besan. 
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plausibles aciertos la figura 
de Ramón y Cajal que, como 
genio, es, desde el principio 
de su vida,un espíritu rebel
de e independiente, causa de 
sus primeros fracasos y de 
sus posteriores victorias. Su 
personalidad científica cul 
mina al ser privilegiado con 
el premio Nobel, y puede de 
cirse que¡es el primer hom 
br© ^e ciencia español de f a 

ma universal, y a que hasta él 
España sólo había asombra 
do al mundo con sus místi 
cos, literatos y guerreros. 

Al fiual hace un llamamien 
to a las madres para que to 
men a Cajal por modelo for 
mativo de la inteligencia y el 
carácter de sus hijos. 

Elevados conceptos y am 
pilas observaciones, matizan 
el escrito del Sr. Socías, q̂ üe 
es escuchado cou gran inte 
res por la concurrencia,sifn 
do muy aplaudido, al ter|ni 
nar su lectura. -
"^Cierra el acto el señor Or 

bán, con un magnífico d i s | 
curso que empieza dando las 
gracias, a todos los asistentes' 
al acto, por la atención eonj 
curriendo al mismo para 
honrar a sus organizadores. 

Dá también las gracias a 
la Prensa local—que por 
nuestra parte le agradece 
mos sinceramente—y tiene 
discretos elogios para la mis 
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